



     [image: cover]






 	

	    

            



			



			 






			A Federico Martín Nebras, 




			compañero admiradísimo, 




			apóstol de la Poesía, invocador 




			general de la Memoria y defensor 




			de la Imaginación fantástica 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			1 




			



			 






			Ahora, cuando vuelvo a recordar todo aquello con el propósito de contarlo, tiemblo al pensar que, de no haber sido por un extraño y decisivo azar, tal vez nunca hubiese conocido la existencia del museo más asombroso de todos los tiempos. Pasado ya un tiempo, me doy cuenta de qué modo mi visión de la vida y mi vida misma son distintas después de haber tenido acceso a algunos de sus extraordinarios secretos. 




			Todo comenzó de un modo fortuito. Siempre he tenido la costumbre de dar largos paseos vespertinos al final de mi jornada de trabajo. Después de estar seis o siete horas escribiendo, resulta placentero y relajante. Durante esas caminatas no acostumbran a producirse hechos notables ni encuentros extraordinarios, pero yo siempre voy con los ojos muy abiertos, como un viajero a la deriva, pero sin dejar de estar atento a todo lo que pueda atraer mi curiosidad, por insignificante que parezca. 




			El estudio que había alquilado aquella temporada, un antiguo ático reformado, tenía un amplio balcón desde el que se dominaba casi todo el puerto. Esa proximidad me llevaba a orientar la mayor parte de mis paseos vespertinos hacia la zona portuaria, bastante desierta a aquellas horas. 




			Estaba dando una vuelta semejante a otras muchas, sólo que, sin apenas darme cuenta, me adentré más que otras veces en el laberinto de barracones, almacenes y embarcaderos. 




			Llegué a tener la sensación de haberme metido en alguna de las zonas vedadas al público, pero en la soledad de los muelles no se veía a vigilante alguno que pudiese impedir la continuación de mi vagabundeo. Además, la escasa iluminación de las dársenas a duras penas alcanzaba a alumbrarme mientras deambulaba entre las gigantescas grúas-puente. 




			La placidez oleaginosa de las aguas parecía encerrar advertencias nocturnas que a plena luz del día no hubiesen podido ser adivinadas. La baja temperatura y la elevada humedad hicieron que me estremeciese. Ese escalofrío, que había nacido a causa del frío, acabó relacionándose con una sensación de leve inquietud que, de pronto, hizo que me preocupara por mi situación de excesiva soledad en aquel lugar perdido de la zona portuaria. 




			Pensé incluso que me había extraviado. Pero no era aquello lo que me intranquilizaba, sino la sensación de haber penetrado en una zona indefinida, misteriosa, oculta en la propia inmensidad del puerto, que parecía ajena, distinta a las restantes, aunque yo no podía comprender por qué ni dónde empezaba o acababa. 




			Aquella sensación no me era desconocida. La había experimentado otras veces, aunque pocas, a lo largo de mi vida. Y siempre, en cada una de aquellas ocasiones, había sido el anuncio de un hecho inesperado, cuando no insólito o extraordinario. 




			Pero aquella noche lo estaba sintiendo de un modo más intenso. Llegué a notar un acusado desasosiego que, por un momento, me hizo pensar en alejarme de allí sin avanzar ni un paso más. 




			Pero no di media vuelta, sino que, sin razonar por qué lo hacía, me deslicé hasta entrar en contacto con la pared de uno de los grandes hangares y quedar totalmente oculto en la sombra. 




			Después, y siempre al amparo del muro, continué caminando con extremadas precauciones en dirección a la zona extrema del puerto. Mi actitud era tan furtiva y precavida que hubiese despertado inmediatas sospechas en cualquier guardián o vigilante que hubiese sorprendido mi presencia. 




			Sin embargo, nada tenía que ocultar ni había en mi conducta circunstancias reprochables, aparte del hecho de estar merodeando por allí a aquella hora nocturna. 




			Continué avanzando muy pegado a la pared. Estaba ya en uno de los extremos más apartados de los muelles, no muy lejos de la bocana lateral del puerto, en un recodo formado por un espigón exterior. 




			Entonces, de pronto, desde una cierta distancia, lo vi por vez primera. Era un carguero de escaso tonelaje con bandera turca. Su visión me produjo un escalofrío porque creía estar seguro de haber mirado varias veces en aquella dirección sin observar antes su presencia. Dejándome llevar por mi muda excitación, pensé que el barco había aparecido de repente. Pero no podía admitir algo tan descabellado. 




			Me concilié con mi parte racional recordando que, en ocasiones, no adquirimos inmediata conciencia de algunas de las cosas que entran en nuestro campo visual, y eso ocurre, continué diciéndome, con mayor facilidad en aquellos lugares donde la luz es escasa. 




			Sin embargo, se distinguían claramente algunas de las lámparas encendidas en el costado de estribor, pegado al muelle. Pude ver incluso que algunos hombres trajinaban en cubierta, enfundados en monos oscuros. Parecían estar preparando una operación de descarga. 




			Con redobladas precauciones, pues de ningún modo estaba dispuesto a dejarme ver, continué mi aproximación entre las sombras de los últimos edificios portuarios. 




			Resultaba sorprendente que fuesen a descargar a aquellas horas, a no ser que se tratara de un capítulo más del movimiento clandestino de mercancías que asolaba la costa. Los rumores acerca de las hazañas de los traficantes más audaces corrían de boca en boca. Pero normalmente se oía hablar de cambios de embarcación en alta mar o de desembarcos secretos en parajes solitarios del litoral. ¿Podía haber llegado la dejadez o la corrupción de los guardacostas, por otra parte bien notorias, al extremo de no darse cuenta de que el propio puerto era escenario nocturno de manejos de aquella clase? 




			Estaba ya a unos cincuenta metros del carguero. Me detuve para evitar que me descubrieran. Mis propósitos se limitaban a curiosear un poco desde la oscuridad sin exponerme a nada más. 




			Dos de aquellos hombres habían bajado al muelle, mientras que otros dos, en cubierta, con la ayuda de una pequeña grúa allí instalada, iniciaban la descarga de una gran caja de madera de más de dos metros de altura. Procedían con sumo cuidado y, a la vez, apresuradamente. Realizaban aquel trabajo con una sorprendente ausencia de ruidos. Los que permanecían abajo, en el muelle, estaban también muy atentos a la maniobra. Era fácil adivinar que aquello no era una rutinaria operación de descarga como las que, a cientos, se producían diariamente en los muelles. Al contrario: los movimientos de los marineros, lo extraño de la hora, el silencio, la penumbra y mi propia situación de observador furtivo, me hicieron contemplar aquello como si se tratase de una secreta y misteriosa ceremonia de significado desconocido. 




			La gran caja estaba descendiendo lentamente hacia tierra casi sin oscilaciones. Entre los dos hombres que la esperaban, había en el suelo del muelle una plataforma con ruedas sobre la que, sin duda, iban a depositar la carga. 




			Yo me sentía cada vez más seguro en mi escondrijo; ellos estaban demasiado absortos en su trabajo para poder reparar en mi presencia. 




			De pronto, la grúa hizo un movimiento brusco. La caja se balanceó hacia un lado produciendo un seco crujido, y después se desprendió de su sujeción y cayó desde una altura de unos tres metros sobre las losas del muelle. 




			Un quinto personaje, emergiendo del puente de mando del carguero, hizo su aparición. Me pareció que profería destemplados improperios contra los otros individuos y, en especial, contra el que manejaba la grúa. Tras del que maldecía apareció un sexto hombre, pero se mantuvo a la expectativa, sin intervenir. 




			Los dos marineros que estaban en el muelle se apresuraron a examinar los desperfectos sufridos por la mercancía y su embalaje. Era fácil comprender que aquel percance constituía para ellos una importante contrariedad. 




			El cambio producido en la situación aumentó mi curiosidad y me dio mayor audacia. Aprovechando la confusión que se había originado, me acerqué un poco más. 




			La caja había quedado en posición vertical, pero a consecuencia del fuerte golpe varias de sus tablas se habían desprendido y una parte de su oscuro interior estaba al descubierto. 




			Desde aquel momento mi interés se hizo más agudo. No atendía a las razones que la prudencia me dictaba. Sólo quería saber qué clase de mercancía clandestina había dentro de la gran caja. 




			Aunque me había aproximado bastante, la escasa luz no me permitía ver lo que mostraba el desprendimiento de las tablas. Sólo se ofrecía a mi mirada un hueco negro. 




			Miré por un momento en dirección a los muelles que había dejado atrás: seguían estando solitarios y tranquilos. Sin duda, los marineros turcos no podían sospechar que sus movimientos estaban siendo observados por un testigo oculto. Pero yo no sabía, aunque podía suponerlo, cómo reaccionarían si llegaban a descubrirlo. 




			El que antes había lanzado los enérgicos reproches, que era quien parecía ostentar el mando, dijo algo a los que estaban en tierra, acompañándose de amplios y contundentes ademanes. Los así aludidos regresaron en seguida a bordo por el frágil puentecillo que salía del carguero. 




			Momentos después bajaron todos, incluso el que permanecía aparte y silencioso, a la bodega, y la cubierta quedó completamente solitaria. Me di cuenta de que no iba a disponer de otra oportunidad tan propicia como aquélla. Sin detenerme a considerar que cada vez me estaba arriesgando más, me acerqué a la caja accidentada. 




			No sabía qué estaba buscando, no tenía ni la menor idea de lo que podía descubrir en su interior, pero estaba plenamente convencido de que se trataba de un cargamento fuera de lo común. 




			En cuanto llegué junto a la caja sufrí una gran decepción. Por un momento pensé que estaba vacía, pero esta sensación no era más que el resultado de la escasa luz reinante: era imposible ver qué contenía, fuese lo que fuese. Lamenté no disponer de una linterna. Ni siquiera llevaba encendedor o cerillas. 




			Mi incursión estaba durando demasiado. Aquellos individuos iban a regresar de un momento a otro. El rumor de sus voces llegaba cada vez más cercano. Por otra parte, aunque yo continuase atisbando el interior de la caja, nada lograría ver sin una luz. 




			Retrocedí a tiempo. Fui a guarecerme en un estrecho callejón formado por dos almacenes contiguos. Quedaba casi enfrente de donde estaba la caja. 




			Los dos hombres que habían estado esperando el descenso de la carga, acompañados por el de la grúa, bajaron rápidamente por la pasarela. En seguida comprendí lo que se proponían. Llevaban consigo algunas herramientas y varias tablas de madera. Y portaban también lo que yo tanto había deseado tener momentos antes: linternas. Iban a reparar los desperfectos de la caja. 




			Aquella nueva situación podía favorecer mis planes y darme a conocer lo que tanto deseaba descubrir. 




			Los tres marineros acabaron de desprender las tablas que habían quedado colgando y arrancaron otras que también estaban dañadas. 




			Las que retiraron en último lugar fueron, precisamente, las del lado frontal a la posición que yo ocupaba. Esperé, con impaciencia, a que alguno de los haces de luz de las linternas entrara en el gran hueco que se había producido. 




			Eso ocurrió a los pocos instantes y tuve un tremendo sobresalto. 




			Por unos momentos pensé con horror que un ser humano, vivo, estaba confinado en el interior del gran cajón. Su estatura era descomunal, no inferior a los dos metros. Bajo los destellos de las linternas pude ver con claridad su impresionante rostro y su torso, ricamente vestido y ornado de pedrería. Parecía respirar y movía la cabeza. Sus ojos, grandes y muy abiertos, brillaban en la oscuridad y a intervalos se apagaban siguiendo el ritmo de un parpadeo regular. Era como si escrutasen en la penumbra. Hubo un momento en que tuve la turbadora sensación de que miraban, de un modo amenazador, hacia el lugar donde yo me encontraba. 




			No cabía duda de que se trataba de un autómata, pero era un ejemplar verdaderamente extraordinario, el más grande y sobrecogedor que yo había visto. Pensé que el gran golpe de la caída había puesto en funcionamiento sus mecanismos, provocando su continuo movimiento. En la parte que me era visible, el singular androide no había sufrido desperfectos. La única consecuencia del accidente parecía ser su extemporánea puesta en marcha. 




			Sus ricas vestiduras, coronadas por un espectacular turbante que cubría su cabeza y la hacía parecer más grande todavía, pertenecían a un estilo oriental, turco posiblemente, de una época que no pude precisar, pero evocadora de pasados siglos. 
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			Después de haber detenido su brillante mirada en el callejón que me ocultaba, el autómata pareció mirar con severidad a los hombres que trataban de recomponer su embalaje de madera, como si les reprochara el lamentable descuido que habían tenido. Era tan intensa esa impresión que llegué a convencerme, en mi inquieto asombro, de que en cualquier momento los increparía con acritud. 




			Mientras, los tres marineros trabajaban con rapidez colocando tablas nuevas para reemplazar las que habían arrancado. Me di cuenta entonces de que no prestaban ninguna atención a la maravillosa carga que estaban cubriendo de nuevo. Ni siquiera parecían considerar anormal el hecho de que el androide se moviera sin cesar. Esto me inquietó de manera muy especial, ya que yo consideraba que lo primero que tenían que haber hecho era tratar de detener el funcionamiento del Gran Turco. Pero no lo hicieron. 




			El movimiento del androide no podía haberles pasado inadvertido. Eso era imposible. Pero ¿por qué no lo devolvían a la quietud? Todo aquello resultaba muy desconcertante. 




			Los marineros trabajaban en silencio, pero los secos martillazos resonaban con fuerza. Su eco debía de llegar lejos. Era muy extraño que nadie, ni siquiera un vigilante nocturno, hubiese acudido allí atraído por los sonoros golpes con que clavaban las tablas de repuesto. Pero aquel extremo confín del puerto parecía una zona muerta, un lugar al margen del curso cotidiano de los hechos, donde podían ocurrir cosas extrañas a espaldas de la vida normal de la ciudad. 




			Estas consideraciones me inquietaron aún más, pero también aumentaron la fascinación que me producía la escena. En el último momento, cuando se disponían a colocar la tabla final que cerraba la caja, creí advertir de nuevo que los ojos de cristal del Gran Turco escrutaban fijamente el lugar desde donde yo acechaba, como si supiesen que alguien ajeno a la misteriosa operación que se estaba desarrollando había sorprendido el secreto del desembarco. 




			Entonces sentí miedo. La idea de que el autómata continuara moviéndose dentro de la caja cerrada me pareció estremecedora, aun tratándose, porque de eso no me cabía duda alguna, de una figura mecánica. 




			Con el mayor sigilo del mundo me alejé de aquel muelle. Sólo ansiaba entonces el reencuentro con la normalidad de las callejuelas del barrio portuario. Aún podía salvarme, pensaba, y esa idea me dio coraje y agilidad para la huida. 




			Cuando estaba ya a una prudente distancia del carguero pensé en volverme a mirar, pero un extraño presentimiento me lo impidió. Preferí no hacerlo. 




			Entonces eché a correr. Ya estaba lo bastante lejos. Los marineros no podrían oír mis rápidas pisadas. Atrevesé a toda prisa una extensa zona de madera estibada al aire libre. Al final desemboqué en uno de los muelles de paseo. Las primeras tabernas del puerto estaban a poca distancia. De ellas provenía un rumor de voces que me resultó cálido y reconfortante. 




			Sí, me sentía a salvo. 




			Pero no sabía aún... de qué. 
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			Dormí mal, con mucha agitación. Cuando me desperté, ya avanzada la mañana, la enigmática imagen del Gran Turco, moviéndose incesantemente en la oscuridad de la caja cerrada, volvió a mi memoria. 




			Me incorporé de un salto. Empuñé los prismáticos con los que a menudo observaba el movimiento portuario y salí al balcón. Como había sospechado, el carguero turco ya no estaba en aquel muelle distante. No lo divisé tampoco en ningún otro de los tinglados ni en el mar. 




			Sin necesidad de ir a comprobarlo tenía la certeza de que los restos de tablas y clavos habrían sido cuidadosamente retirados. No quedaría ningún indicio de la descarga nocturna del autómata. Sabía también que iba a ser inútil cualquier indagación en la aduana portuaria para averiguar a quién iba consignado el androide. 




			Fuese quien fuese el destinatario de la fabulosa pieza, podía darse por descontado que ya había logrado, o iba a lograr en los próximos días, hacerse con ella sin pasar por trámite aduanero alguno. El Gran Turco no parecía destinado a someterse a ninguna de las formalidades legales del tráfico de mercancías. 




			Traté de olvidar cuanto había visto diciéndome que, con mi huida del muelle, había renunciado a averiguar algo más sobre el impresionante autómata. 




			Me senté ante los folios en blanco. Bajo mis ojos, resultaban mudos y desafiantes. La tarde anterior había dejado la novela que estaba escribiendo en un final de capítulo que cerraba toda la primera parte de la historia. Ahora tenía que proseguir con la construcción del argumento después de un salto temporal que convenía al desarrollo de la acción. Pero me encontraba terriblemente vacío de ideas, como si el relato que estaba escribiendo se hubiese alejado de mí, dejando de interesarme. 




			No había duda: la singular aventura de la noche anterior dejaba sentir sus efectos. Aunque me resistía a admitirlo, sentía más fascinación por el misterio que había abierto la mirada del Gran Turco que por la continuación de la novela que tenía entre manos. 




			Pero nada podía hacer para seguir secretamente la pista del androide. Cualquier acción o averiguación que intentara me descubriría ante sus poseedores. ¿Me convenía exponerme a las consecuencias que se derivaran de ello? 




			Para salir del agobio de la duda, tomé una decisión en aquel mismo momento, sin pararme demasiado a medir los posibles riesgos: trataría de sacar partido de lo poco que sabía. 




			



			 






			Cuando entregué el texto a la encargada de los anuncios pagados de El Progreso, temí por un momento que lo rechazara. Desde luego era un mensaje muy raro, y más para quien no supiese qué lo había motivado. Pero después de leerlo superficialmente, la mujer se limitó a mirarme mientras preguntaba: 




			—¿Cuántas inserciones? 




			—Toda la semana a partir de mañana —repuse con la mayor naturalidad. 




			—¿En qué sección? 




			Dudé un momento. No lo había pensado. Al fin, me pareció lo más adecuado decidir: 




			—Junto a los avisos de entradas y salidas de buques. 




			Ella, por primera vez, dio muestras de extrañeza: 




			—¿No sería mejor en «Varios»? 




			—No —repuse—. En la página marítima estará bien. 




			—Como quiera —aceptó, dando por acabada la cuestión. 




			Al salir de las oficinas del periódico tuve la sensación de haber abierto de par en par las puertas de mi vida. Estaría, a partir de entonces, expuesto a ser objeto de extrañas influencias y visitas. 




			Al día siguiente, según lo contratado, el alambicado mensaje apareció en las páginas de El Progreso: 




			



			 


            

            





			Aviso urgente 




			VI LA MIRADA DEL GRAN TURCO; 




			SÉ DE SU EXISTENCIA. 




			NO PODRÉ NUNCA OLVIDARLA. 




			¿QUÉ SUCEDERÁ MAÑANA, 




			CUANDO SU GESTO CONTINÚE  




			INAGOTABLE? 




			Apartado de Correos 6163. 




			




			 






			Al verlo en letra de imprenta y dentro del recuadro que lo hacía resaltar aún más, sentí un ligero escalofrío. La ocultación de mi nombre tras el número del apartado constituía una barrera de anonimato francamente débil. No les iba a resultar muy difícil a quienes lo pretendieran averiguar mi identidad en el registro de Correos. 




			Casi llegué a desear entonces que ni uno solo de los miles de ejemplares del periódico del día llegase a manos de aquellos a quienes deseaba descubrir y conocer. Pero aquel sentimiento contradictorio no me impedía pensar que, con la difusión del aviso, además de quedar a merced de unos desconocidos, podía también entrar en posesión de informaciones que me permitiesen seguir el rastro del Gran Turco. Y aquello podía resultar arriesgado, pero también era excitante. 




			No podía ya hacer más que esperar con los ojos bien abiertos. Ellos tenían que hacer el siguiente movimiento. La enigmática partida había dado comienzo. 




			



			 






			Durante aquella larga semana de espera llegué a imaginar las más tortuosas respuestas a mi mensaje. El misterio del autómata y de las circunstancias de su clandestino desembarco se había adueñado de mí de tal manera que no podía hacer otra cosa que tratar de adivinar las consecuencias que tendría una llamada hecha tan a ciegas. 




			No fui capaz durante aquellos días de escribir ni una sola página de mi novela interrumpida. Estaba convencido de que, hasta que no supiera algo más acerca del Gran Turco, no tendría el ánimo lo bastante sereno y concentrado como para reemprender mi trabajo. 




			Pero los siete días de inserción del mensaje transcurrieron y ellos optaron por el silencio. No se manifestaron en modo alguno, no hubo ni la menor respuesta a mi llamamiento en clave. Y, sin embargo, yo tenía la secreta e íntima certeza de que sí lo habían leído. 




			Me extrañaba que no quisieran saber quién era la persona que los desafiaba a través de la prensa dando a entender que conocía el secreto del desembarco nocturno del autómata. 




			Aunque, después de pensarlo mejor, consideré que tal vez ellos ya sabían quién era yo. Podían haberme estado vigilando sin que lo advirtiera, tal vez juzgaban que un simple escritor de novelas de misterio era un personaje insignificante e inofensivo, y habían decidido ignorar mi ambiguo mensaje. 




			Creo que fue, entre otras cosas, la sensación de sentirme menospreciado lo que me llevó a dar el siguiente paso. 




			Como si imaginara una peripecia para uno de mis personajes, ideé una estrategia casi desesperada para quebrantar el muro de silencio con que aquellos desconocidos habían decidido protegerse. 




			



			 






			Mi plan le hubiese parecido absurdo a cualquier persona que no conociese las sensaciones que yo había tenido en el muelle. Pero estaba ya seguro de que ninguno de los métodos habituales lograría acercarme al nudo del secreto. Había que urdir alguna estratagema fuera de lo común. 




			No me fue difícil, puesto que estaba vacía, introducir la gran caja en el interior del área portuaria. Un carpintero del barrio, estimulado por la generosa suma que le ofrecí, me la había construido en un par de días, cumpliendo a la perfección mis instrucciones. 




			Sí, había hecho un buen trabajo. Hasta donde mi memoria alcanzaba, la caja era prácticamente idéntica a la que albergaba al Gran Turco en el momento de su azaroso desembarco. 




			El atardecer avanzaba de prisa. Empujando la carretilla de mano sobre la que llevaba la caja, llegué al lejano muelle donde se habían producido los hechos. Las últimas actividades del ajetreo portuario se habían extinguido por completo. Pronto imperarían el silencio, la soledad y las sombras junto a las aguas aceitosas. Pronto, esperaba yo, volvería a ser aquel lugar una misteriosa encrucijada propicia a hechos ajenos al normal curso de las cosas. 




			Cuando la hora conveniente estuvo cerca, conduje la gran caja hasta el preciso lugar donde había estado la del androide. Me aparté un poco para comprobar el efecto que causaba. Sí; en la penumbra parecía la misma en color y dimensiones, y hasta en su inquietante soledad. 




			Sólo faltaba ya lo más difícil. Pero seguía estando decidido a intentarlo. En aquel momento más que nunca. 




			Tras cerciorarme una vez más de que no había nadie en las proximidades observando mi extraña maniobra, me introduje en la caja por una compuerta secreta, hábilmente disimulada, que el ebanista había realizado. Una vez dentro, aseguré el resorte de cierre. Gracias a aquel truco de magia teatral, yo podría entrar y salir cuando quisiera, y la caja parecería estar siempre herméticamente cerrada y claveteada, como si, intacta, preservara una valiosa mercancía. 




			Yo esperaba que la copia del embalaje del Gran Turco fuera el insólito vehículo que me introduciría directamente en el corazón de los hechos que había sorprendido por azar. 




			A pesar de la proximidad de la ciudad, que estaría encendiendo sus luces nocturnas, me sentía, en la soledad de mi voluntario encierro, en aquel apartado lugar del puerto, como en una tierra de nadie, ignorada y lejanísima, donde lo más inesperado podía producirse. 




			Para hacer algo más cómoda la espera, me acomodé en el fondo de la caja. Desde aquella posición podía atisbar a través de las ranuras que el artesano había practicado en cada uno de los lados. Sin embargo, la oscuridad envolvente era casi total. Apenas llegaba el tibio resplandor de las lámparas de vapor de mercurio de la escollera. Estaba, junto al mar oscuro, sumido en un mar aún más denso de negrura. 




			Los minutos iban transcurriendo sigilosamente, como de puntillas. Ningún ruido cercano atraía mi atención, sólo el leve murmullo de las aguas. Estaba tan a la expectativa, tan abierto a cualquier cosa, por rara que fuese, que no lograba pensar en nada. Me sentía con la mente en blanco, como si pronto tuviese que llegar el momento en el que todo iba a iniciarse sin la intervención de mi voluntad. 




			



			 






			Me había quedado extrañamente dormido. Los movimientos de la caja me despertaron bruscamente. Mi emoción subió de modo instantáneo, pero supe permanecer inmóvil y evitar cualquier manifestación que pudiese delatar mi presencia. 




			La caja sufrió un breve y fuerte impulso. La estaban izando. Inmediatamente después comprendí que había quedado depositada en la plataforma de algún vehículo. A continuación, tras unos instantes de completa inmovilidad, un ligero traqueteo me permitió deducir que el vehículo se había puesto en marcha. 




			No había oído voces ni sonidos de pisadas. Pero sí estaba seguro de algo: ellos habían venido a buscar la caja, habían venido a buscar... ME. Entonces, con la emoción batiendo atropelladamente en mi pecho, sufrí una especie de desvanecimiento en el encierro de madera mientras iba al encuentro del misterio. 
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